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TARNATION


Meterse en la miseria humana y sus “demonios”, aquellos que deambulan en uno, en la familia y la sociedad, se hace necesario estar acompañado por algún “ángel” que permita superar el encuentro dándole un sentido trascendente. Por eso digo que Tarnation tiene ángel. “Despierta ángel” se escucha repetir en una de las grabaciones, podría ser la voz de una madre despertando a su hijo, pero en esta autobiografía profunda, dramática y soñadora, lo interpretamos que nos anuncia que no la veamos como simples observadores que se escandalizan y apasionan por hechos trágicos de la vida real, sino como copartícipes del “viaje del héroe” al que todos estamos convocados cuando amamos nuestro destino sea como este sea.

El de Jonathan es un viaje por la locura, el abandono, la crueldad. Decidido a empezar a autofilmarse a los 11 años cuando su tragedia llegó a un límite. Padre ausente, su madre Renée vuelta esquizofrénica luego de un accidente y malos tratos, abuelos abusadores, conflictos sexuales y un Jonathan decidido a sobrevivir para empezar a vivir.

Empieza como termina, con un llamado desesperado de la madre que “la salven”, de donde está internada con sobredosis de litio. Jonathan decide entonces a los 31 años, luego de muchos años de separación y encuentros esporádicos, irla a buscar para traerla a vivir con él en Nueva York donde compartía su vida con su pareja homosexual. Nos muestra cómo el amor se resiste a toda confusión de identidades y experiencias que para muchos parecen aberrantes, locas y que es mejor olvidar. Pero nuestro “héroe” creyó todo lo contrario adentrándose en los recuerdos por más duros que fueran para salvarse amando su destino que en realidad es lo que nos da identidad. Se autofilma reconociendo al final cómo ama a su madre tal cual es. Se lo ve tapándola con ternura mientras dormía, cuando podía. 

Este testimonio desgarrante de vida está dicho con una “honestidad brutal” y en un contexto donde quisiera rescatar “el coraje de vivir”, una música sentida acompaña y sostiene hasta el alma. Y además una voz en off que va relatando un poema “Desiderata” encontrado en una iglesia de Baltimore en 1693, posiblemente por alguien desesperado que no había perdido la esperanza. Entre los párrafos de este poema sobresalían frases como éstas: “Anda plácidamente entre el ruido y la prisa y recuerda que paz puede haber en el silencio...” “Sé tú mismo. Especialmente no finjas afectos, ni seas cínico respecto del amor, porque frente a toda aridez y desencanto, el amor es perenne como la hierba...” “...mantén en la ruidosa confusión paz con tu alma. Con todas sus farsas, trabajos y sueños rotos, éste sigue siendo un mundo hermoso. Ten cuidado, esfuérzate por ser feliz”.

Este contrapunto entre la desgracia y el esfuerzo por vivir es permanente en el film Apunta al amor “perenne como la hierba”, pero sin fingimiento más allá de la “ruidosa confusión” que “la locura” no muestra en la película.

Jonathan Coovetle nos reconcilia con la vida, la que siempre está en riesgo si la vivimos en su profundo padecer. Cuando todos creemos haber perdido todo, cuando en realidad era sólo y nada menos que nuestra alma entre los escombros del dolor o en la frivolidad de nuestro vanidad. Pero nos aconseja que no hagamos este viaje solos, la cámara que él utiliza sea entendida como el noble testimonio de alguien que quiso vivir en el amor y no sólo sobrevivir en el dolor o el placer que lo oculta.
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